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por ejemplo, la opinión o presión social puede for-
zar a la mujer a cargar ella sola con la responsabi-
lidad por el cuidado de los hijos. Al asignar a una 
persona por su pertenencia al grupo social femeni-
no características, atributos, funciones específicas, 
es decir un determinado “rol”, limitamos el derecho 
de las mujeres a desarrollarse según sus propias de-
cisiones, preferencias, deseos, metas o creencias, 
en un modo de ser preconcebido según lo que esa 
sociedad o comunidad entienda de antemano que 
comporta “ser mujer”. En ocasiones incluso, los 
prejuicios constituyen la antesala justificadora de 
violaciones muy graves de derechos: la opinión de 
que la mujer constituye un “objeto sexual” del mari-
do trae como consecuencia la falta de penalización 
en muchos países de la agresión sexual marital. La 
cuestión se agrava para determinado grupo de mu-
jeres, como aquellas que se encuentran en prisión, 
mujeres indígenas o de grupos étnicos minoritarios, 
mujeres de castas inferiores, mujeres que adolecen 
de alguna discapacidad o mujeres inmigrantes.

3.5. Bioética y dignidad humana
Si por algo se caracteriza nuestra era, lo es sin 

duda alguna por la posición hegemónica que ocupa 
la tecnología en ella: constituye ciertamente una ca-
racterística o condición definidora de nuestra socie-
dad actual. Sin embargo, esto no es nuevo, la histo-
ria de la evolución social, moral, política y econó-
mica del ser humano se encuentra indisolublemente 
unida y ha caminado de la mano de los históricos 
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avances tecnológicos: desde el descubrimiento del 
fuego, la invención de la rueda, la escritura, la im-
prenta, etc. Ciertamente, la tecnología ha abierto al 
ser humano desconocidos horizontes de posibili-
dad, como nuevos escenarios donde desarrollarse 
humanamente. Sin embargo, lo insólito hasta ahora 
es que nunca antes la tecnología había alcanzado la 
omnipresencia y el ritmo casi frenético que marcan 
su rumbo actual. Es realmente impensable interac-
tuar en cualquier ámbito de la vida humana (desde 
el personal, familiar, educativo, de ocio, al laboral) 
de forma satisfactoria sustrayéndose del uso de las 
nuevas redes sociales. Valga un ejemplo, el olvido 
de nuestros dispositivos móviles un día entre se-
mana cualquiera constituye una fuente de estrés y 
puede ocasionar un desastre en la organización y 
el desarrollo de las actividades diarias, como todos 
hemos podido comprobar alguna vez. 

La hondura y el calado de las transformaciones 
que prometen, por ejemplo, las biotecnologías, son 
tales que afectan a nuestra propia esencia y “auto-
comprensión” en lo que hasta ahora entendíamos 
que significaba “ser hombre”. También el alcance 
de sus posibilidades no abre campos y perspectivas 
a todos los niveles, impensables hasta hace poco. 
Como muestra un ejemplo: podremos nada menos 
que alterar de raíz, es decir genéticamente, nuestra 
especie y “mejorarla” en un salto cualitativo de gi-
gante en nuestra evolución hacia el “superhombre”. 
Podemos interferir y alterar el lento curso evolutivo 
de las especies hacia metas y resultados insospe-
chados, pero también, imprevisibles. Se ha abierto 
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la “caja de Pandora” se ha descubierto “la piedra 
filosofal” de la naturaleza, el código genético que 
nos permite jugar a ser dioses, no solo gobernar el 
mundo vegetal y animal como reyes de la creación, 
sino transformarlo desde su raíz primigenia. Ello 
abre multitud de interrogantes y dilemas de orden 
ético, filosófico y, cómo no, religioso: ¿Qué alcan-
ces éticos, sociales o históricos tendrá todo este 
nuevo potencial tecnocientífico? ¿Quién tomará el 
mando de su rumbo? ¿Qué modelo de felicidad es-
conde esta nueva tentación eugenésica? ¿Será es-
trictamente terapéutica o se deslizará poco a poco 
hacia una mejor dotación genética de la especie 
humana de acuerdo con los gustos estéticos, éticos 
o necesidades del momento? ¿A quién se le aplica-
rá, habrá dos especies humanas distintas? ¿Cómo 
afectará ello a las relaciones familiares y sociales? 
¿Existe la neutralidad genética o nos encaminamos 
a un nuevo tipo de selección genética racista? ¿Sur-
girán nuevos patrones discriminatorios basados en 
supuestas “deficiencias” genéticas? En otros ámbi-
tos de la bioética surgen también interrogantes ante 
las posibilidades que la tecnología en el ámbito de 
la salud ofrece: ¿Es lícito mantener con vida a una 
persona aplicándole terapias médicas hasta el “en-
carnizamiento”? ¿Podemos decidir de antemano 
la trayectoria sanitaria que queremos para el final 
de nuestra vida y qué tratamientos seguir o no? 
¿Cuándo podemos afirmar que una vida no merece 
ser vivida? ¿Somos responsables ante las genera-
ciones futuras por el uso y abuso de los recursos 
naturales y la destrucción del planeta?, etc. Estas 
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son solo unas cuantas preguntas que nos asaltan y 
que trascienden decididamente el ámbito puramen-
te científico. La fascinante y compleja problemática 
que suscitan las nuevas biotecnologías y los posi-
bles escenarios de futuro que plantean, han llamado 
a la puerta de la filosofía ética de forma urgente, 
incapaces de solucionar estos interrogantes. Son, 
evidentemente, cuestiones éticas. Y la filosofía, que 
parecía relegada a un segundo plano, al no tener 
cabida en un mundo que a un ritmo trepidante fun-
ciona bajo los parámetros de utilidad, practicidad, 
rendimiento y tecnología, ha tenido que sacudirse 
el polvo y salir a la palestra. Con un discurso y mé-
todos nuevos, más prácticos y enfocados a dar con-
cretas respuestas o, por lo menos, las herramientas 
necesarias para conseguirlas.

Por otra parte, el progreso tecnológico del 
que estamos siendo protagonistas nos convierte 
en responsables directos del acelerado deterioro 
medioambiental, la desaparición de innumerables 
especies vegetales y animales y la destrucción ma-
siva de hábitats de valor ecológico incalculable. 
Cada vez somos más conscientes de la estrecha e 
indisoluble unión entre todo lo vivo (la genética ya 
se ha encargado de demostrárnoslo). La necesidad 
de preservarlo se convierte así en la reivindicación 
más fuerte de nuestra era. Aquí está la paradoja: 
siendo la generación humana más ecológica y cons-
ciente del valor del mundo natural, asistimos impo-
tentes a su progresiva destrucción y con ella la de 
nosotros mismos. Impotentes porque hemos subido 
al tren del progreso que se despliega en todas nues-
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tras facetas humanas, nos resulta casi imposible 
bajar de él a no ser que lo hagamos como “nuevos 
ascetas” que prescindiendo de la tecnología dan la 
espalda al mundo.

Por eso la filosofía ha tenido que reinventarse y 
abandonar esa especie de ensimismamiento teórico. 
Si históricamente se había preocupado por demos-
trar y magnificar la diferencia esencial y el enorme 
salto cualitativo que existía entre el ser humano y 
el resto de seres vivos, las revelaciones científicas 
de los últimos siglos han dado al traste con esta vi-
sión antropocéntrica de nosotros mismos, en la que 
se encuadra lógicamente también nuestra dignidad 
exclusiva y excluyente. Como indica Freud, tres 
han sido las grandes humillaciones a la soberbia 
humana: con Copérnico tuvimos que aceptar que 
no somos el centro del universo, Darwin y su teoría 
evolucionista nos devolvió al reino animal con el 
que compartimos el proceso de selección natural y 
Freud nos mostró el poder del subconsciente y las 
pulsiones humanas en nuestras decisiones vitales, 
no gobernadas estrictamente por la razón. La gené-
tica sería la cuarta: la molécula de ADN constitu-
ye el sustrato general de la vida, lenguaje genético 
universal que compartimos con el resto de seres 
vivos y que por tanto nos “hermana” con ellos. La 
filosofía no puede dar la espalda y obviar estas re-
velaciones científicas. Su visión va vaciándose de 
argumentos, y nos obliga a quitarnos la corona que 
sobre todo desde el Renacimiento nos habíamos 
impuesto. ¿Significa esto también poner en tela de 
juicio la condición libre y por tanto ética humana, 
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su dimensión cultural y espiritual y acogernos a una 
visión estrictamente cientificista, “todoexplicativa” 
de nuestra realidad? ¿Podemos afirmar como Wat-
son que nuestro destino ya no lo leeríamos en las 
estrellas sino en los genes?

Pues bien, es la propia genética la que nos da la 
respuesta, precisamente en su dinámica: el ADN le-
jos de constituir un código cerrado y sentenciador, 
se revela más bien como una realidad abierta, ma-
leable, influenciable por condiciones externas como 
el ambiente y la cultura. Entonces deja un margen 
de apertura, de indeterminación y desprogramación 
humana que precisamente posibilita el reino de la 
libertad, de la autonomía, de la ética, la cultura y la 
acción consciente, elegida y creadora del hombre. 
Estos rasgos que tanto maravillaron a los filósofos 
humanistas fundamentaron la dignidad humana. 
Aunque pareció en un primer momento que la ge-
nética ensombrecía estos rasgos sublimes en una 
especie de “conquista del espíritu” es precisamente 
todo lo contrario, en la propia naturaleza del geno-
ma humano, abierto y flexible como sustrato sobre 
el cual cada ser despliega su humanidad de manera 
única e irrepetible, encontramos las raíces, la base 
biológica de la condición libre, ética y cultural del 
ser humano en que se cifra su dignidad. También de 
la igualdad de todos los seres humanos: se trata de 
una reafirmación desde el poder de verdad que ha 
adquirido en nuestra civilización el conocimiento 
científico. Sin embargo, también los hallazgos ge-
néticos nos obligan a dar un giro filosófico hacia 
la tierra, hacia la naturaleza: si compartimos con 
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el resto de seres vivos la misma sustancia vital, el 
ADN, debemos avanzar y evolucionar hacia una 
nueva idea de hombre, como una especie más, in-
tegrada en continuidad indisoluble con el todo de 
la vida genética universal. La dignidad entonces no 
debería tampoco ser un concepto exclusivo ni ex-
cluyente a la especie humana, urge modificar las 
coordenadas que hasta ahora marcaban el rumbo en 
nuestra relación con el medio natural y el resto de 
especies. Modificar nuestro discurso ético, “repen-
sar”, como indica el filósofo Peter Singer, los pa-
rámetros éticos sobre los cuales hemos construido 
nuestra civilización.

 En este contexto de revelaciones científicas y 
nuevos escenarios surge efectivamente la llamada 
bioética (neologismo acuñado por el filósofo Jahr y 
utilizado posteriormente por Potter en 1971) como 
un nuevo saber interdisciplinar, propio de la cultura 
del siglo XX, que precisamente al comenzar a otor-
gar relevancia moral a la relación de los humanos 
con otros seres vivos y con la naturaleza en gene-
ral, exige una ética aplicada que dé respuesta a las 
diferentes cuestiones y problemáticas que en dicha 
relación se plantean. Cada siglo debe reconstruir 
su propia ética y revisar sus teorías y paradigmas 
heredados, a la luz de los nuevos conocimientos 
adquiridos. El siglo XX supuso un salto espectacu-
lar en este sentido; por ejemplo, en dicho siglo se 
sentaron las bases de la física atómica, pero tam-
bién ese conocimiento llevó al ser humano a lanzar 
dos bombas atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki, 
con lamentables consecuencias que pudimos con-

La última 
humillación 
a la soberbia 
humana la 
constituye la 
genética: nos 
hermana con el 
mundo animal.



Gisela Giner Rommel «Ética y Derechos Humanos»  

64 65

templar con horror gracias a la fotografía y el resto 
de medios audiovisuales. La capacidad técnica al-
canzada por las sociedades humanas de poder por 
primera vez exterminar la vida de la faz de la tie-
rra, le llevó a replantearse esta idea sagrada de la 
neutralidad de las ciencias (con Hitler se pusieron 
al servicio del ideario nazi un sinfín de conclusio-
nes pseudocientíficas entre ellas la llamada “raza 
aria”) y el despertar una conciencia general tam-
bién novedosa: la idea de “responsabilidad” en el 
uso de las diferentes tecnologías. Como indicó Jahr 
reformulando la clásica de Kant que se erigió como 
principio canónico de la acción ética, debemos in-
cluir en ella a todos los seres vivos, no solo a los 
humanos, en un nuevo imperativo: el “imperativo 
bioético”. Tres nuevos postulados vertebran enton-
ces esta disciplina:

• No todo lo técnicamente posible puede ser 
éticamente aceptable.

• Debemos aplicar la tecnología científica res-
petando siempre la dignidad humana.

• Debemos asumir la idea de responsabilidad 
hacia la vida en general y en la preservación 
del medio natural y la diversidad genética y 
biológica, responsabilidad que se proyecta 
por primera vez hacia las generaciones futu-
ras.

El informe Belmont, redactado en Estados Uni-
dos en 1978, recoge de forma explícita unos prin-
cipios éticos claros que deben orientar la actividad 
investigadora biotecnológica: el principio de auto-
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nomía o respeto a las personas, el principio de be-
neficencia u obligación de hacer el bien al paciente 
y el principio de justicia que implica el trato igua-
litario y la imparcialidad en la distribución de los 
recursos de los cuidados, de los beneficios y ries-
gos. A su vez, esta conciencia humana de vulnera-
bilidad de toda vida ante la capacidad destructiva 
de su nuevo poder tecnológico le lleva a vertebrar 
una serie de principios éticos en torno a la “respon-
sabilidad”:

• La necesidad de respetar el ser humano como 
persona individual y como miembro de la es-
pecie Homo sapiens.

• La responsabilidad de las actuales generacio-
nes hacia las generaciones futuras.

• La vigencia de los principios universales de 
igualdad y no discriminación en el ámbito de 
los descubrimientos sobre el genoma huma-
no.

• La protección de la identidad del ser huma-
no, considerando el genoma humano patri-
monio de la humanidad.

• La selección de las características genéticas 
o de los rasgos del fenotipo mediante la mo-
dificación genética solo es lícita si va enca-
minada a la prevención de enfermedades he-
reditarias graves.

• El derecho a la participación en los benefi-
cios que proporciona el progreso biotecnoló-
gico, sin limitaciones basadas en diferencias 
culturales, geográficas o de recursos.
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Por último, dejamos perfilados algunos de los 
temas más interesantes a los que se dedica la bioé-
tica aunque sea a modo de enunciados, que pueden 
ser objeto de profundización posterior por el lector: 
Eugenesia; Clonación; Huellas genéticas; Alimen-
tos transgénicos; Nuevas tecnologías reproducti-
vas; Eutanasia: desarrollo sostenible; Tecnologías 
convergentes; Establecimiento de prioridades en la 
investigación científica y en la distribución de to-
dos estos recursos biotecnológicos.
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